LA JAVIERADA
Iba a decir que la empezamos el 29 de febrero... pero no. No está bien olvidar los seis entrenamientos que han precedido desde finales de enero. Todos muy nutridos y de buen recuerdo.

Bueno... pues después de los seis entrenamientos, llegó el 29 de febrero, viernes. Madrugón con eucaristía en La Magdalena y a buena marcha hacia el Yugo. No vamos a poner todas las paradas, menús, ampollas y locuras del camino. Nos limitaremos a señalar unos cuantos rasgos bonitos que dan personalidad a nuestro camino:

· La organización: aunque nos ha atropellado la fecha, como tenemos “callo” de otros años, hemos podido  salir al paso de todo completándonos en equipo unos a otros.

· La comida: muy bien en general. No tanto la comida como la disposición de los que la preparaban y la servían. Aunque no todos los que estaban para servir eran del Quétal, se vio que... ¡Quétal sigue siendo Quetzal! Buen apunte para que Quetzal siga siendo Quétal. 
· Los horarios: muy bien todos. A todas partes se llegó a tiempo y bien. Solamente el horario que nos venía impuesto para la cena y la celebración en Javier, nos vino muy prieto, pero salimos airosos.
· Los padres: el grupo de padres que llevaron a sus lobatitos estuvieron muy bien y se acomodaron en todo momento a la situación, dispuestos a dormir en el suelo o a lo que hiciera falta en todo momento.
· El lema: una vez más llevamos nuestro lema, esta vez asumiendo el que sacó Manos Unidas: “Madres sanas: derecho y esperanza” Es bueno cargar con una frase que de contenido al caminar. Y esta vez le tocó al 5º objetivo del milenio, que quiere velar por la salud y la justicia respecto a la mujer en el mundo. Muy bien.

· Los actos religiosos: puntualmente y en primera fila. Algún protestoncillo que decía “¡otra vez misa!”, pero el resto bien.
· El ambiente: excelente. Como en todos los entrenamientos. Sólo por el ambientillo, ya merece la pena apuntarse a la Javierada. También han aportado su granico de sal al ambiente nuestros amigos monis de Pamplona y los dos novicios, Javier y Roberto.

· Los actos de la noche en Javier: mucho mejor que el año pasado. Breve, sencilla y positiva. Suponemos que los organizadores habrán tomado buena nota para seguir con la fórmula.

· Marcha en bici: a replantear si conviene hacer la marcha de otra manera o en la segunda Javierada.

Cosas a mejorar:

· Al caminar se han ido formando grupos excesivamente alejados. Ese fallo lo hemos venido señalando en todos los entrenamientos y se ha reflejado también en la Javierada.

· Algunas personas se han apuntado sin los entrenamientos obligatorios. El atropello de última hora ha hecho que no nos diéramos cuenta.
· Los horarios y turnos de la cena: ha sido un fallo que sin falta hay que solucionar en la próxima Javierada. Es materialmente imposible cocinar y cenar por turnos 400 personas, en un margen de tiempo tan reducido.

· Hablar por la noche: no puede ser que el mal comportamiento de alguna lobatilla condicione a todo un dormitorio. Una vez y no más. Ese no es nuestro estilo.

